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CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 
 
CLASE 20           Lc 5, 27-39; 

 
Vocación de Leví. Comida en casa de Leví. Discusión sobre ayuno. 
 
Este pasaje aparece también en los otros dos Evangelios sinópticos (Mt y Mc). 
 
R E V I S I Ó N     D E S G L O S A D A    D E     Lc  5, 27-39; 
 
Vocación de Leví 
 
5, 27  DESPUÉS DE ESTO, SALIÓ 
 
San Lucas se refiere a la escena anterior. Jesús salió de la casa donde había estado enseñando y por 
donde cuatro hombres bajaron al paralítico en su camilla para ponerlo delante de Jesús. 
 
Y VIO A UN PUBLICANO LLAMADO LEVÍ, SENTADO EN EL DESPACHO DE IMPUESTOS, 
 
vio 
Jesús puso Su mirada, Su atención, en este hombre. 
 
REFLEXIONA: 
Vio. Una sola palabra y sin embargo ¡significa tanto! Porque se refiere a la mirada de Jesús, que se posó 
en ese hombre como se posa en nosotros. Y cuando Jesús mira, Jesús ama con la mirada, comprende con 
la mirada, acoge con la mirada. Su mirada nos distingue de entre una multitud, nos penetra, nos conoce, 
nos acepta como somos y nos llama. 
 
publicano 
Era el nombre que recibía quien recaudaba impuestos.  
Los judíos sentían odio y desprecio hacia los publicanos, por varias razones: 
1. Trabajaban para los romanos, es decir, para los opresores (recordemos que Palestina estaba bajo el 
dominio del imperio romano). Los publicanos eran considerados traidores, al servicio del enemigo. 
2. Tenían constante contacto con paganos, lo que los volvía ‘impuros’. 
3. No sólo estaban en contacto con paganos, sino que manejaban dinero de toda clase de personas. Eso 
también los volvía ‘impuros’. 
4. Solían cobrar de más para obtener una ganancia mayor que la que les correspondía, así que eran 
considerados pecadores por tramposos y ladrones. 
Como se ve, un publicano era considerado persona ‘non grata’. Nadie hubiera imaginado que Jesús 
voltearía siquiera a ver a uno de ellos. 
 
REFLEXIONA: 
En nuestro mundo, como en el de entonces, hay gente que por las más diversas razones, como el color 
de su piel, su situación social, económica, de salud, cultural, etc. es despreciada, discriminada, diría el 
Papa Francisco: ‘descartada’.  Pero no para Jesús. Él nunca se rigió ni se rige por las categorías 
humanas. Él ve siempre lo que no se ve. El interior del ser humano, su corazón. Y allí ve siempre lo 
mejor, la semilla que Él sembró allí; mira siempre no lo que pudo ser y no fue, sino el enorme potencial. 
 
llamado Leví 
San Lucas, que como buen médico es discreto y no va por allí revelando intimidades de sus pacientes, 
nos da este nombre, que es realmente el sobrenombre de este publicano, que se llamaba Mateo. ¿Por qué 
sabemos que se llamaba Mateo? Porque él mismo lo dice. Se trata del autor de uno de los cuatro 
Evangelios, y al narrar esta escena, él admite abiertamente lo que fue, y cómo cuando él estaba sentado e 
su mesa de impuestos, pasó Jesús y lo miró.  
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sentado en el despacho de impuestos. 
Allí donde trabajaba todos los días, allí donde realizaba su labor cotidiana, que muy probablemente 
incluía robar, Jesús le salió al encuentro. 
 
REFLEXIONA: 
Jesús viene a nuestro encuentro no solamente en la iglesia, donde está de manera especial en Su Palabra 
y de manera Real y sustancial en Cuerpo y Sangre, Alma y Divinidad, en la Eucaristía. También nos 
viene a nosotros allí donde vivimos, donde llevamos a cabo nuestras actividades diarias.  
Decía santa Teresa que entre cacerolas andaba el Señor, significando que aún en la cocina, cuando las 
religiosas estaban haciendo la comida o lavando los trastes, Jesús estaba presente. 
Es verdad que un ambiente de oración y devoción es más propicio para pensar en Él y abrir el alma a Su 
presencia, pero ello no quita que también nos manifiesta Su amor y Su gracia en otros momentos, quizá 
cuando y donde menos lo imaginamos o esperamos. 
 
Y LE DIJO: “SÍGUEME.” 
 
Tras dirigirle una de esas miradas Suyas llenas de amor, ternura, comprensión, Jesús le dice 
simplemente: Sígueme.  
 
REFLEXIONA: 
Sígueme. ¡Otra palabra que significa tanto! Qué honor que el Maestro, del que todos hablan, al que 
tantos siguen, se haya detenido un momento a mirarlo y a invitarlo. Y a la vez, ¡qué temor que le invite 
porque no da mayor explicación, no proporciona un itinerario, un horario, una ‘guía del discípulo’ que 
aclare de qué se trata esto de seguirlo. Es simplemente una palabra, un llamado que busca tocar un 
corazón a ver si éste se abre. 
 
REFLEXIONA: 
“La llamada de Cristo a seguirle es gratuita, y cada uno debe responder con agradecimiento, generosidad 
y prontitud” (UdN, p. 9192). 
 
ÉL, DEJÁNDOLO TODO, SE LEVANTÓ Y LE SIGUIÓ. 
 
Leví no lo piensa dos veces y acepta la invitación de Jesús. 
 
REFLEXIONA: 
Habrá quizá quien al leer este texto se fije en lo de “dejándolo todo” y se ponga a elucubrar 
nostálgicamente en todo lo que Leví tuvo que ‘dejar’, a lo que tuvo que ‘renunciar’. Pero ése no es el 
enfoque que hay que tener. Porque aquí lo que cuenta no es lo que se deja, sino lo que se gana. 
Leví no dejó por dejar, dejó por seguir a Jesús. 
Nos hemos acostumbrado a permitir que nuestra satisfacción, nuestro consuelo dependan de cosas 
materiales. Pero esa satisfacción, ese consuelo son pasajeros, porque pasajeras son las cosas que nos los 
brindan. La verdadera satisfacción, la que no pasa, el verdadero consuelo, que dura eternamente, sólo los 
da Jesús. Y si Él te mira y te llama y te invita a seguirlo, lo dejas todo y ni siquiera te pesa. 
El Evangelio no dice que Leví hubiera volteado una última vez a contemplar con un suspiro de nostalgia 
la mesa llena de montoncitos de dinero. Se levantó y se fue tras de Jesús. Nosotros en cambio, ¡cómo 
repasamos una y otra vez las cosas que debemos dejar!, ¡cómo nos duele dejarlas!, ¡cuánto nos 
apegamos a ellas!, sean vicios o costumbres, bienes materiales, propiedades, etc. Azuzamos nosotros 
mismos nuestros apegos y nos afianzamos más en nuestra silla, resistiendo la tentación de levantarnos a 
seguir a Jesús, que nos mira, pasa delante de nosotros y nos llama. Su invitación es libre, no se impone. 
Si no aceptas, será una tristeza, para Él y para ti. Si aceptas, hará fiesta.  
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REFLEXIONA: 
“Es un gozo recordar que el llamado de Jesús a Leví, aumenta para los pecadores la esperanza de ser 
perdonados. “(san Beda) 
 
Comida en casa de Leví 
 
5, 29  LEVÍ LE OFRECIÓ EN SU CASA UN GRAN BANQUETE. 
 
Como evidentemente era un hombre rico, Levi quiso celebrar a lo grande para honrar a Jesús. 
Sólo san Lucas menciona que este banquete fue en casa de Leví. 
 
REFLEXIONA: 
En la Biblia, se establece una relación entre quienes comparten la comida. Así que sentarse a la mesa 
con alguien expresa que se está dispuesto a fraternizar con esa persona. Con frecuencia en el Antiguo 
Testamento se hace referencia a la relación de Dios con Su pueblo, comparándola con un banquete. 
 
HABÍA UN GRAN NÚMERO DE PUBLICANOS, Y DE OTROS QUE ESTABAN A LA MESA 
CON ELLOS. 
 
gran número de publicanos 
Leví invitó a sus colegas al banquete. 
 
REFLEXIONA: 
Leví quiere que sus compañeros publicanos tengan la oportunidad de conocer a Jesús. Es muy bello este 
gesto suyo de invitarlos. Pudo haber pensado: ‘ni loco les digo nada, me van a criticar por dejarlo todo 
para seguir a Jesús’, o  ‘ni para qué los invito, sólo les interesa el dinero, no querrían ir’, o ‘mejor no les 
digo nada, no sea que Jesús los invite también y yo quede relegado.’ No pensó nada de eso. Tuvo la 
grandeza de corazón de invitarlos, de hacer lo que hicieron los que llevaron al paralítico en la escena 
anterior: sólo para ponérselo delante a Jesús. Leví quiso poner delante de Jesús a sus compañeros, para 
que también ellos sintieran Su mirada, y tal vez recibieran Su llamada. 
 
y de otros 
No nos dice san Lucas quiénes eran estos “otros”, pero cabe pensar que eran amigos de los publicanos, 
por lo cual tampoco eran bien vistos entre los judíos. Tal vez entre ellos había algunos romanos. 
 
REFLEXIONA: 
“La conversión de un solo publicano fue una muestra de penitencia y de perdón para muchos otros 
publicanos y pecadores. Ello fue un hermoso y verdadero presagio, ya que Leví, que estaba destinado a 
ser apóstol y maestro de los gentiles, en su primer trato con el Señor arrastró en pos de sí por el camino 
de la salvación a un considerable grupo de pecadores. De este modo, ya en los inicios de su fe, comienza 
su ministerio de evangelizador que luego, llegado a la madurez en la virtud, había de desempeñar” (San 
Beda, UdN, p. 9192). 
 
5, 30  LOS FARISEOS Y SUS ESCRIBAS MURMURABAN DICIENDO A LOS DISCÍPULOS: 
“¿POR QUÉ COMÉIS Y BEBÉIS CON LOS PUBLICANOS Y PECADORES?” 
 
fariseos y sus escribas 
Ya se ha mencionado que los fariseos eran miembros de una secta religiosa y pretendían cumplir 
estrictamente la Ley de Moisés, y ésta prohibía entrar en casa de paganos y comer con ellos. 
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Nota: Vale la pena aclarar que esta prohibición fue establecida cuando el pueblo judío fue liberado de 
Egipto y atravesó el desierto durante cuarenta años hacia la tierra prometida. En su camino atravesó por 
muchas poblaciones donde vivían paganos (es decir, no judíos), y la prohibición de mezclarse con ellos, 
entrar a sus casas, comer con ellos, etc. tenía por objetivo evitar que el pueblo judío se mezclara con 
paganos, adquiriera sus costumbres y perdiera su identidad de pueblo elegido por Dios. 
Pero en tiempos de Jesús esa Ley ya no tenía sentido, y en cambio se había convertido en motivo de 
discriminación. Por eso en una de sus cartas, san Pablo escribirá que ya no hay distinción entre judío y 
no judío. Todos estaban igualmente invitados a ser de Cristo. 
 
murmuraban 
Es decir, criticaban, chismorreaban, decían cosas mal intencionadas, mal disimulados ataques. 
San Pablo, en una de sus cartas, pide no caer en murmuraciones (ver Flp 2, 14-15;  
 
diciendo a los discípulos 
No se atreven a presentar su reclamo directamente con Jesús. 
 
¿Por qué coméis y bebéis con los publicanos y pecadores? 
A los fariseos y sus escribas los escandaliza que Jesús se siente a la mesa con quienes ellos consideran 
pecadores e impuros que los contaminarían si se sentaran a la mesa con ellos. 
 
REFLEXIONA: 
Además de la falta de caridad de calificar a otros de pecadores, siendo que ellos mismos también lo eran, 
como lo somos todos, está la falta de caridad de expresar su opinión en voz suficientemente alta como 
para que fuera escuchada por los ahí reunidos. Una manera de humillarlos haciéndoles saber lo que 
pensaban de ellos. 
 
5, 31 LES RESPONDIÓ JESÚS: “NO NECESITAN MÉDICO LOS QUE ESTÁN SANOS, SINO LOS 
QUE ESTÁN MAL. 
 
Jesús conocía lo que estaban murmurando. Y además es muy probable que los alcanzara a oír. Y aunque 
lo que ellos preguntan expresa una crítica mal intencionada, Él les responde. 
 
no necesitan médico los que están sanos, sino los que están mal. 
Jesús no niega que esté rodeado de pecadores. No contesta: ‘se equivocan ustedes, estas personas son 
santas.’ No. Su respuesta implica que acepta que “están mal”. Pero implica también que no está de 
acuerdo con la solución que ofrecen los fariseos y escribas, que es la de alejarse de publicanos y 
pecadores y desentenderse de ellos. La actitud es la de acercarse a ayudar. 
 
REFLEXIONA: 
Jesús hace una alusión que nos ayuda a comprender el pecado: es como una enfermedad. Quien lo 
padece no siempre se lo buscó, a veces fue contagiado, no hubiera querido padecer eso, y probablemente 
quisiera sanar pero por sí mismo no puede. 
Verlo así permite compadecer al pecador y desear ayudarlo, no juzgarlo, no hablar mal de él, no 
burlarse, no despreciarlo. Podemos detestar el pecado, pero hemos de amar al pecador. 
 
REFLEXIONA: 
“Si no nos sentimos enfermos, no creeremos que necesitamos médico ni deseamos que Él venga, y 
miraremos Su doctrina como perturbadora del plácido sueño de muerte en que nos tiene narcotizados 
Satanás, el ‘príncipe de este mundo’.” (Straubinger). 
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5, 32 NO HE VENIDO A LLAMAR A CONVERSIÓN A JUSTOS, SINO A PECADORES.” 
 
Jesús les aclara cuál es Su misión. 
 
conversión 
Recordemos que esta palabra viene del griego ‘metanoia’, que significa cambio de rumbo, cambio de 
mentalidad, y en la vida espiritual significa reorientar los pasos haca Dios. 
 
REFLEXIONA: 
Dice el obispo Robert Barron que Dios está siempre interesado en ‘operaciones de rescate’. Empezó 
rescatando del diluvio a Noé y a su familia, y a lo largo de toda la historia se la pasó rescatando a Su 
pueblo de sus idolatrías, desobediencias, etc. Por último, se hizo Hombre para venir a rescatarnos del 
pecado y de la muerte. Y todavía sigue rescatándonos.  
Y nos invita también a ayudarlo en rescatar a otros. 
 
REFLEXIONA: 
“Hay aquí, junto a la manifestación del Corazón misericordioso del Redentor, que se inclina sobre los 
necesitados de perdón, una honda ironía para los fariseos, que se creen justos. Ellos no se sienten 
necesitados de redención. Y Jesús no los llama a ellos porque sabe que no responderán. Terrible estado 
de espíritu que los hará morir en su pecado.” (Straubinger). 
 
REFLEXIONA: 
“Jesús come con publicanos y pecadores no porque apruebe sus pecados, sino porque que quiere 
llamarlos al arrepentimiento.” (Gaenz, p. 120). 
 
Discusión sobre el ayuno 
 
5, 33  ELLOS LE DIJERON: “LOS DISCÍPULOS DE JUAN AYUNAN FRECUENTEMENTE Y 
RECITAN ORACIONES, IGUAL QUE LOS DE LOS FARISEOS, 
 
Había en el judaísmo la costumbre de observar períodos de ayuno. “Esta práctica judía tenía el sentido 
de expiación por el pecado (por ejemplo, el día de la fiesta de la Expiación -ver Lev 16, 29-31), también 
se usaba como signo de penitencia (ver 1Re 21, 27) y para manifestar duelo (ver Est 4,3).  
 
“Moisés y Elías ayunaron (ver Ex 34, 28; 1Re 19,8) y el mismo Señor ayunó en el desierto antes de 
comenzar Su ministerio público (ver Lc 4,2). 
 
“Parece que el elemento de ‘renuncia personal’ que implica la práctica del ayuno, contribuyó a que 
quienes ayunaban sintieran que se estaban santificando por sus propias fuerzas, una actitud que los 
profetas denunciaron muchas veces denunciaron.” (Fitzmyer II, p. 544). 
 
REFLEXIONA: 
Una práctica como la del ayuno, que es buena en la medida en que ayuda a practicar el dominio propio 
(que sirve como entrenamiento para aprender a resistir las tentaciones), y ayuda también a ofrecer a Dios 
alguna mortificación y sacrificio, así como a ejercer la caridad, compartiendo con personas necesitadas 
lo que se ahorró al no comprar los alimentos de los que se ayunó, se vuelve negativa si hace que quien 
ayuna se crea mejor que otros, más ‘sacrificado’, más ‘santo’. 
Muchos fariseos cayeron en esto. Se sentían superiores a quienes no ayunaban, pensaban que tenían 
derecho a juzgarlos y condenarlos. 
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REFLEXIONA: 
Toda práctica piadosa debe ser considerada como una herramienta que nos ayude a tener una mejor 
disposición para abrirnos a la gracia de Dios. Jamás hay que pensar que en sí misma nos santifica y nos 
garantiza el Cielo. La salvación viene de Dios. Es Él quien nos la ofrece, no nos la ganamos por nuestras  
prácticas piadosas.  
Hay quienes le hacen al ‘fakir’ espiritual, realizando heroicas mortificaciones para luego poder 
echárselas en cara a Dios y exigirle favores. Se equivocan rotundamente. Dios todo nos lo da 
gratuitamente, no podemos comprarlo ni chantajearlo presumiéndole supuestas hazañas. 
 
REFLEXIONA: 
“El mérito de nuestros ayunos no consiste solamente en la abstinencia de los alimentos; de nada sirve 
quitar al cuerpo su nutrición si el alma no se aparta de la iniquidad y si la lengua no deja de hablar mal.” 
(san León Magno, UdN, p. 9192). 
 
PERO LOS TUYOS COMEN Y BEBEN.” 
 
Parece que los fariseos usan aquello de ‘divide y vencerás’, porque primero van con los discípulos a 
hablar mal de Jesús, que come con ‘publicanos y pecadores’, y ahora van con Jesús a criticar a los 
discípulos. En ambos casos quedarán frustrados, pues Jesús les da una explicación que no esperaban. 
 
5, 34 JESÚS LES DIJO: “¿PODÉIS ACASO HACER AYUNAR A LOS INVITADOS A LA BODA 
MIENTRAS EL NOVIO ESTÁ CON ELLOS? 
 
La respuesta de Jesús establecerá una distinción: no rechazará la práctica del ayuno, sino dejará claro 
que esta observancia tendrá sus tiempos y espacios oportunos en otro momento.” (Fitzmyer II, pp.541-
542). 
En una boda el clima es de alegría, no cabe el ayuno, que es una práctica penitencial.  
 
el novio 
Hace referencia a Jesús. Como ya se ha comentado, en el Antiguo Testamento con frecuencia Dios 
compara Su relación con el pueblo de Israel, con una boda. En este caso, el novio es Jesús. 
 
“Los fariseos desconocen la importancia de la hora que acaba de sonar. Aquí hay algo nuevo. Es tiempo 
de boda, no de ayuno. El tiempo de la salvación que se ha iniciado, es tiempo de alegría.” (Stöger I, p. 
163). 
 
5, 35 DÍAS VENDRÁN EN QUE LES SERÁ ARREBATADO EL NOVIO, ENTONCES 
AYUNARÁN EN AQUELLOS DÍAS.” 
 
Esto se refiere “no sólo al día en que les sea arrebatado Jesús (en Su Pasión y Muerte), sino a todo el 
tiempo en que ya no habite visiblemente entre ellos. Este tiempo va desde Su Ascensión al Cielo, hasta 
Su Segunda venida.” (Stöger I, pp. 163-164). 
 
5, 34  LES DIJO TAMBIÉN UNA PARÁBOLA:  
 
“El término griego parabole significa ‘comparación” (Fitzmyer II, p 548). 
 
Una parábola es una comparación entre una realidad cotidiana, con la cual los oyentes están muy 
familiarizados, y una realidad espiritual. Es una manera de hacer accesible a la gente un conocimiento 
que de otro modo no lograrían captar.  
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Las parábolas que Jesús decía contienen muchos detalles concretos a los que se les puede encontrar una 
aplicación espiritual. 
 
“NADIE ROMPE UN VESTIDO NUEVO PARA ECHAR UN REMIENDO A UNO VIEJO; DE 
OTRO MODO, DESGARRARÍA EL NUEVO, Y AL VIEJO NO LE IRÍA EL REMIENDO DEL 
NUEVO.  
 
Es una tontería romper un vestido nuevo para intentar uno viejo. Al lavar éste, el remiendo nuevo 
encogerá y se hará un agujero. No se ganó nada más que romper el vestido nuevo. 
 
5, 37 NADIE ECHA TAMPOCO VINO NUEVO EN PELLEJOS VIEJOS; DE OTRO MODO EL 
VINO NUEVO REVENTARÍA LOS PELLEJOS, EL VINO SE DERRAMARÍA, Y LOS PELLEJOS 
SE ECHARÍAN A PERDER; 5, 38 SINO QUE EL VINO NUEVO DEBE ECHARSE EN PELLEJOS 
NUEVOS. 
 
“Las pieles de pequeños animales, generalmente de cabra, después de curtirse bien, se cosían 
cuidadosamente, en forma de bolsa, y se usaban para conservar líquidos, por ejemplo, vino. “(Fitzmyer 
II, p. 550) 
El vino nuevo, todavía en fermentación, hace reventar unos pellejos viejos porque ya están resecos, 
frágiles, son poco flexibles. Hay que usar pellejos nuevos para vino nuevo. 
 
REFLEXIONA: 
Los fariseos están aferrados a viejas prácticas, a sus posturas y posiciones de poder, a su manera de ver 
las cosas y de mandar a los demás. Jesús los invita a no aferrarse a sus viejas maneras de pensar, sino 
abrirse a la novedad que Él viene a traer. 
 
“Como el cuero viejo no es capaz de resistir la fuerza expansiva del vino nuevo, así las almas apegadas a 
lo propio, sen intereses, tradiciones o rutinas, no soportan las ‘paradojas’ de Jesús, que son un 
‘escándalo’ para los que se creen santos y una ‘locura’ para los que se creen sabios (ver 1Cor 1,23).” 
(Staubinger) 
 
5, 39  NADIE, DESPUÉS DE BEBER EL VINO AÑEJO, QUIERE DEL NUEVO PORQUE DICE: 
‘EL AÑEJO ES EL BUENO’.” 
 
“Este versículo no supone una contradicción con las comparaciones anteriores, sino que subraya la 
dificultad que tienen quienes están aferrados a las viejas tradiciones, para aceptar lo nuevo, el ‘vino 
nuevo’, que representa Jesús.” (Fitzmyer II, p. 543). 
 
“Los judíos están acostumbrados a lo antiguo. Jesús trae algo nuevo. Lo que dice Jesús encierra cierta 
melancolía. Nada es tan difícil como la verdadera conversión, la transformación interior. Lo antiguo nos 
parece más cómodo. Jesús nos exige desprendimiento. “(Stöger I, p. 165). 
 
“Este comentario, a primera vista, parecería decir que lo añejo es preferible. Pero lo que quiere dar a 
entender es que los fariseos están satisfechos con lo viejo y no están dispuestos a aceptar lo nuevo.” 
(Gadenz, p. 121). 
 
REFLEXIONA: 
Relee el texto. Hazlo con Lectio Divina, método antiquísimo que propone la Iglesia para abordar la 
Sagrada Escritura (‘lectio’: leer despacio el texto bíblico; ‘meditatio’: meditarlo, reflexionarlo; ‘oratio’, 
dialogar con el Señor sobre lo leído y meditado, y ‘actio’: aterrizarlo en algún propósito concreto). 


